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2021 ha sido un año de retos y logros. 
Las necesidades humanitarias han 
seguido aumentando, motivadas por los 
conflictos, la crisis climática y las enfer-
medades. Los niños, especialmente las 
niñas, se quedan sin educación. Los dere-
chos de las mujeres están amenazados. 
Se avecinan múltiples hambrunas. 

Las vidas y los medios de subsistencia individuales, la estabilidad 
nacional y regional y décadas de desarrollo están en peligro. El coste 
de la inacción ante estos retos es alto. Pero este ha sido también el 
año en que el sistema humanitario ha estado a la altura del desafío, 
superando obstáculos aparentemente insuperables y demostrando lo 
que se puede hacer cuando la comunidad internacional se une.

Gracias a la generosidad de los donantes, el sistema humanitario 
entregó este año alimentos, medicamentos, atención sanitaria y otros 
tipos de asistencia esencial a 107 millones de personas. En Sudán 
del Sur, más de medio millón de personas al borde de la hambruna 
han sido rescatadas. En Yemen, se realizaron más de 10 millones de 
consultas médicas ambulatorias. El sistema humanitario consiguió 
que cientos de millones de dólares en ayuda en efectivo llegaran a 
manos de personas que luchan por sobrevivir.

Los resultados obtenidos por los trabajadores humanitarios son un 
mérito de la determinación y la capacidad del sistema humanitario 
y de los donantes que lo apoyan. Merecen nuestra gratitud. Lo que 
realmente necesitan es nuestro apoyo.

El sistema humanitario es fuerte, pero los retos van en aumento. 
Siguen surgiendo nuevas crisis. En el norte de Etiopía, millones de 
personas necesitan ahora ayuda para sobrevivir como consecuencia 
de un conflicto devastador. Conocí a mujeres que habían sobrevivido 
a una horrible violencia sexual y cuyos horizontes se limitaban a la 
supervivencia diaria. En otros lugares del país, la sequía, la plaga 
de langostas y el conflicto están llevando a más personas al borde 
del abismo. En Afganistán, las necesidades se incrementan. Allí vi 
sistemas al borde del colapso total y los derechos de las mujeres y las 
niñas amenazados. En Myanmar, la situación humanitaria se está dete-
riorando rápidamente debido al aumento del conflicto y la inseguridad. 

Martin Griffiths
Secretario General Adjunto de Asuntos Humanitarios y Coordinador 
del Socorro de Emergencia de las Naciones Unidas
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Kandahar, Afganistán. Las familias de estas jóvenes viven en el 
campo para desplazados internos de Tajikan, cerca de la ciudad 
de Kandahar, Afganistán. Como ellas, la mayoría de las personas 
refugiadas en este campo huyeron de la violencia en Zabul. 
Algunas llevan más de 6 años desplazadas. En general, se sienten 
aliviadas por estar a salvo, pero existen necesidades urgentes 
que cubrir como un refugio adecuado, el acceso a suministros 
agrícolas y a agua, saneamiento e higiene. "Venimos de un lugar 
donde teníamos hermosos jardines verdes, una buena vida, hasta 
que el conflicto comenzó", cuenta una mujer. Otra añade: "Puedes 
encontrar niños desnutridos en uno de cada dos y tres hogares". 
Esta foto fue tomada en noviembre de 2019. OCHA/Charlotte Cans

Este documento es una versión abreviada 
del Panorama Humanitario Mundial 2022. 
Lea el informe completo disponible online y 
explore el contenido interactivo en:

gho.unocha.org

El Panorama Humanitario Global (GHO) es la 
evaluación más completa, fiable y documentada 
de las necesidades humanitarias del mundo. 
Ofrece un panorama mundial de las tendencias 
actuales y futuras de la acción humanitaria con 
el objetivo de aunar esfuerzos en la movilización 
de recursos a gran escala y de explorar las 
oportunidades para una prestación de asistencia 
humanitaria más eficaz.

Las cifras de los planes son aquellas compartidas por las 
oficinas nacionales, los donantes y las organizaciones 
beneficiarias al Financial Tracking Service a la fecha de  
19 de noviembre de 2021. Todos los datos financieros de 
los planes de respuesta se actualizan continuamente en  
fts.unocha.org. Los signos de dólar en este documento 
denotan dólares estadounidenses.

http://gho.unocha.org
http://fts.unocha.org


Además, los conflictos prolongados y persistentes siguen 
siendo una característica trágica de la vida de demasiadas 
personas en partes de la República Democrática del Congo, la 
República Centroafricana, Siria, Yemen y otros países.

Mientras tanto, la crisis climática representa una amenaza exis-
tencial inmediata para la vida y los medios de subsistencia de 
muchas personas. En 2020, los fenómenos climáticos y meteo-
rológicos extremos llevaron a casi 16 millones de personas a 
una crisis alimentaria en 15 países. Y las crisis alimentarias 
incentivan a su vez más violencia y explotación de mujeres y 
niños. Entre los 15 países clasificados como más vulnerables 
y menos preparados para adaptarse al cambio climático,1 12 
tenían un Plan de Respuesta Humanitaria en 2020. En 2021, el 
cambio climático se unió a los conflictos como causa principal 
de las hambrunas, como se puso de manifiesto en Madagascar, 
país afectado por la sequía, donde el clima está provocando 
condiciones similares a la hambruna.

La acción humanitaria debe adaptarse a la crisis climática. 
No podemos arriesgarnos a pasar por alto otras amenazas 
mientras luchamos contra la crisis climática. Todos debemos 
seguir abogando por la participación plena e igualitaria de las 
mujeres y las niñas en todos los niveles de la educación, la 
economía y la vida pública. La toma de decisiones debe contar 
con su participación.

Este Panorama Humanitario Global 2022 proyecta las necesi-
dades humanitarias para el próximo año. En muchos aspectos, 
el panorama que presenta es sombrío.

Pero me siento animado. No sólo por los resultados que puede 
obtener el sistema humanitario, sino por su innovación. La 
acción anticipada puede ayudar a mitigar las consecuencias 
del cambio climático. Los gobiernos y las agencias humanita-
rias salvaron millones de vidas al tomar medidas tempranas 
en 2017 para prevenir la hambruna en el noreste de Nigeria, 
Somalia, Sudán del Sur y Yemen. El sistema humanitario 
también está actuando con determinación para priorizar la 
equidad, la inclusión y el acceso a la información de las comu-
nidades afectadas. Debe trabajar cada vez más para proteger a 
los más vulnerables de la explotación y los abusos sexuales.

Los retos son inmensos y el financiamiento sigue estando muy 
por debajo de lo necesario. 

Este es el momento de redoblar los esfuerzos. Para proteger 
los logros alcanzados con tanto esfuerzo, para estar al lado 
de quienes necesitan nuestro apoyo y para tomar el tipo de 
medidas decisivas que redundan en beneficio de todos.

Necesitamos su apoyo.

Martin Griffiths

Hawzen, Etiopía. El director del Hospital de Referencia de Hawzen explica a al coordinador de respuesta de emergencia (ERC) Martin Griffiths cómo, 
después de haber sido utilizado durante ocho meses como base militar, el centro quedó completamente inoperante, dejando a unas 160,000 personas 
que viven en la zona sin una atención médica adecuada. Prácticamente no se ha tocado nada más que las paredes. Los equipos, incluida la UCI 
neonatal, fueron vandalizados y destruidos. Para restablecer los servicios, habrá que reponer todos los equipos y medicamentos. OCHA/Saviano Abreu

1 Según la Iniciativa Global de Adaptación de Notre-Dame (ND-GAIN). 
La ND-GAIN mide la vulnerabilidad de un país frente al cambio 
climático en combinación con su disposición a mejorar la resiliencia.
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La COVID-19 no muestra signos de remitir, y 
se ha cobrado al menos 1.9 millones de vidas 
en los países del GHO, propiciado por las 
variantes y la falta de vacunas. Las economías 
y los medios de vida han quedado devastados, 
aumentando las necesidades humanitarias y 
alimentando los conflictos. Sólo el 4% de los 
7.000 millones de vacunas administradas han 
llegado a los países con un Plan de Respuesta 
Humanitaria (HRP). En dos tercios de estos 
países, 20 millones de personas más se han 
visto abocadas a la pobreza extrema.

Es posible que ya se hayan alcanzado o 
superado importantes puntos de inflexión en 
cuanto al clima; la acción humanitaria debe 
adaptarse. Las catástrofes relacionadas con 
el clima son más frecuentes y variables. Hasta 
216 millones de personas podrían tener que 
desplazarse dentro de sus propios países en 
2050 debido a los efectos del cambio climático.

Los conflictos políticos siguen golpeando 
duramente a la población civil, especialmente 
a los más vulnerables, como los niños y las 
personas con discapacidad. Las mujeres y 
las niñas siguen corriendo un mayor riesgo de 
violencia sexual relacionada con los conflictos. 
Continúan los ataques contra los trabajadores 
humanitarios y sus bienes: 117 trabajadores 
humanitarios fueron asesinados en 2020, 108 
de los cuales trabajaban en su propio país.

En la actualidad, más del 1% de la población 
mundial está desplazada, de la que 
aproximadamente el 42% son niños. La 
situación de millones de desplazados internos 
es prolongada y, respecto a años anteriores, un 
40% menos pueden regresar a sus hogares.

La COVID-19 está afectando gravemente a 
los sistemas sanitarios de todo el mundo. 
Las pruebas, el diagnóstico y el tratamiento 
del VIH, la tuberculosis y la malaria han 
disminuido. Las visitas de atención prenatal 
han disminuido en un 43% y 23 millones de 
niños en todo el mundo no recibieron las 
vacunas infantiles básicas en 2021.

Los avances en materia de empleo, seguridad 
alimentaria, educación y sanidad que 
tanto costó conseguir se han invertido. La 
pobreza extrema está aumentando después 
de dos décadas de estar disminuyendo. 
La recuperación de las extraordinarias 
perturbaciones causadas por la COVID-19 sigue 
siendo incierta. Las mujeres y los trabajadores 
más jóvenes se ven afectados de forma 
desproporcionada por las pérdidas de empleo.

El hambre aumenta y la inseguridad 
alimentaria alcanza niveles sin precedentes. A 
nivel mundial, hasta 811 millones de personas 
están desnutridas. Las condiciones similares 
a la hambruna siguen siendo una posibilidad 
real y aterradora en 43 países del mundo. Sin 
una acción sostenida e inmediata, el año 2022 
podría ser catastrófico.

La COVID-19 sigue alterando la educación 
mundial. El cierre de escuelas es lo que 
más afecta a los niños vulnerables. En todo 
el mundo, 870 millones de estudiantes se 
enfrentan a interrupciones en su educación. 
El aprendizaje a distancia no puede llegar 
a todos, siendo que 2.200 millones de 
niños no tienen acceso a Internet en casa. 
El aprendizaje en línea no sustituye las 
ventadas de protección de que los niños estén 
físicamente en la escuela.

POBLACIÓN NECESITADA POBLACIÓN META REQUERIMIENTOS (US$) PLANES

274 M 183 M $ 41.000 M 37
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En 2022, 274 millones de personas necesi-
tarán asistencia y protección humanitaria. 
Se trata de un aumento significativo respecto 
a los 235 millones de personas identificadas 
el año anterior, una cifra que ya represento la 
más alta en décadas. La ONU y las organiza-
ciones asociadas tienen el objetivo de asistir 
a 183 millones de personas que tienen las 
necesidades más acuciantes en 63 países, lo 
que requerirá 41.000 millones de dólares.

Las diez situaciones de emergencia más 
infrafinanciadas en 2021 recibieron menos 
de la mitad de los fondos necesarios para 
satisfacer las necesidades humanitarias. La 
ayuda humanitaria no puede ofrecer una salida 
a las crisis prolongadas mientras persista 
tal escasez de fondos. Se han recortado 
raciones de alimentos muy necesarias y se han 
reducido los servicios sanitarios que salvan 
vidas. Es esencial que las necesidades de 
financiamiento para 2022 se cumplan en su 
totalidad y a tiempo.

Dos regiones, Oriente Medio y el Norte de 
África y África Occidental y Central, siguen 
siendo las que más necesidades humanitarias 
tienen debido a las prolongadas crisis que no 
muestran signos de remitir. En los dos últimos 
años se han producido grandes aumentos de 
las necesidades en Asia y el Pacífico, América 
Latina y el Caribe y África meridional y oriental. 
Hace cinco años, sólo Haití tenía un HRP en 
América Latina y el Caribe, ahora hay seis en 

toda la región.

En Afganistán, más de 24 millones de 
personas necesitan asistencia vital para evitar 
una catástrofe. Esto representa un aumento 
dramático de las necesidades, impulsado por 
una combinación de conflicto, la COVID-19, la 
agitación política, los choques económicos 
recurrentes y la peor sequía en 27 años.

Una década después de la crisis en Siria, la 
prestación de servicios básicos sigue siendo 
muy insuficiente y se ve obstaculizada por 
las infraestructuras dañadas, la falta de 
suministros esenciales y, cada vez más, la 
inviabilidad financiera. El gasto medio de los 
hogares supera ahora los ingresos disponibles 
en un 50%, frente al 20% de agosto de 2020.

A pesar de los continuos esfuerzos para 
mitigar el riesgo de hambruna en Yemen, 
la inseguridad alimentaria sigue siendo un 
desafío clave. La inseguridad alimentaria aguda 
es una realidad para 16.2 millones de personas 
en el país. Incluso con los niveles actuales de 
asistencia humanitaria, el 40% de la población 
tiene alimentos inadecuados.

En Etiopía, las perturbaciones climáticas, 
los niveles de conflicto sin precedentes, la 
inseguridad y los brotes de enfermedades, 
junto con el deterioro de la economía, siguen 
agravando las necesidades humanitarias de 
25.9 millones de personas. Muchos de los 
4.3 millones de desplazados internos buscan 
refugio en zonas urbanas, lo que aumenta la 
presión sobre las familias vulnerables de las 
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La pandemia ha supuesto un duro golpe para 
la paridad de género y el empleo femenino. 
La brecha de pobreza de género se está 
ampliando y 247 millones de mujeres viven 
con menos de 1,90 dólares al día. Por cada 
tres meses que continúen los confinamientos 
por la COVID-19, se espera que se produzcan 
15 millones de casos adicionales de violencia 
de género. Más del 70% de las mujeres y 
niñas en contextos humanitarios han sufrido 
violencia de género.

El sector privado ha sido un aliado clave 
durante la COVID-19, demostrando su 
capacidad para movilizar recursos y reforzar la 
preparación y la recuperación de emergencias. 
Es necesaria una mayor colaboración para 
incluir sistemáticamente al sector privado en 
los sistemas de coordinación humanitaria.



La mejora de la recolección de datos 
está ayudando a abordar las necesidades 
específicas de las mujeres y las niñas en 
la priorización y la respuesta humanitaria. 
Se necesitan más mujeres en las funciones 
de liderazgo humanitario. La falta de 
financiamiento para la respuesta, la mitigación 
y la prevención de la violencia de género sigue 
siendo una preocupación fundamental.

El CERF y los CBPF siguen llegando a las 
personas más vulnerables, dando prioridad a 
la respuesta, la recuperación y la coordinación 
de los fenómenos meteorológicos extremos, 
los conflictos, los brotes de enfermedades y 
los impactos de la COVID-19.

A medida que surgen nuevas y crecientes 
crisis, se ha avanzado en el fortalecimiento de 
la responsabilidad de todo el sistema hacia las 
personas afectadas y la protección contra la 
explotación y el abuso sexual.

Los líderes locales y las comunidades 
están obteniendo un mayor reconocimiento 
por parte del sistema humanitario como 
primeros respondedores clave en una crisis y 
proveedores de apoyo a largo plazo. Han sido 
fundamentales para sostener las operaciones 
humanitarias y estar en la vanguardia de la 
respuesta de la COVID-19.

En un momento en el que 45 millones de 
personas están al borde de la hambruna, 
el Grupo de Trabajo de Alto Nivel para la 
Prevención de la Hambruna aboga activamente 
por los recursos para la prevención de la 
hambruna, la mejora del acceso a las personas 
necesitadas y el refuerzo de los datos y los 
análisis. Sin una acción inmediata y sostenida 
para prevenir la hambruna, las necesidades 
humanitarias superarán con creces las de la 
última década.

Los huracanes Eta e Iota demostraron el 
papel fundamental de las organizaciones 
humanitarias locales a la hora de salvar vidas 
mientras se hace frente a una pandemia. Los 
socios locales respondieron directamente a 
las comunidades afectadas en Guatemala 
y Honduras e informaron la planificación 
operativa. El conocimiento esencial de primera 
mano de las comunidades afectadas permitió 
dar respuestas oportunas y adecuadas.

Se calcula que la mitad de las crisis actuales 
son en cierto modo predecibles. La acción 
anticipada mitiga el impacto del choque 
y reduce las necesidades humanitarias, 
ayudando a mejorar la resiliencia y haciendo 
más eficientes los recursos.

Parte tres
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comunidades de acogida.

La población de Myanmar se enfrenta a 
una crisis política, de derechos humanos y 
humanitaria sin precedentes, con un aumento 
drástico de las necesidades desde la toma del 
poder por parte de los militares y una grave 
tercera ola de COVID-19 en 2021. 14.4 millones 
de personas necesitan ayuda humanitaria.

En Haití, el 43% de la población necesita ayuda 
humanitaria. El país está experimentando un 
profundo y preocupante deterioro del contexto 
socioeconómico, político y de seguridad, unido 
a los efectos de la pandemia de la COVID-19 y 
a un terremoto de 7.2 grados que ha afectado 

a más de 800.000 personas.

Sudán del Sur se enfrenta a los niveles 
más altos de inseguridad alimentaria y 
desnutrición desde que el país declaró su 
independencia hace diez años. Los choques 
macroeconómicos, tres años consecutivos de 
inundaciones, los brotes de enfermedades y el 
aumento de la violencia subnacional han dado 
lugar a 8.4 millones de personas necesitadas y 
a un número creciente de amenazas contra los 
trabajadores humanitarios.
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Logros globales
Resultados del 2021

En 2021, los trabajadores humanitarios 
respondieron a un panorama siempre 
cambiante, prestando ayuda urgente a 
las personas atrapadas en las crisis. 

La pandemia de la COVID-19 y sus efectos agravaron los 
múltiples retos a los que ya se enfrentaban los trabajadores 
humanitarios, como los conflictos violentos, el aumento del 
hambre y los efectos devastadores del cambio climático. Los 
socios locales se han movilizado para ayudar a acceder a 
las zonas a las que no podía llegar el personal de respuesta 
internacional y prestar una ayuda fundamental.

En 2021, las Naciones Unidas y las organizaciones asociadas 
se propusieron ayudar a 174 millones de personas, a través 
de 38 planes nacionales y 7 planes regionales. De los 153 
millones de personas a las que se dirigían los planes a nivel 
nacional, se llegó a 107 millones, el 70% del total previsto. 
La cifra de personas a las que se llegó incluye a todas las 
personas a las que se dirigió la ayuda y que se beneficiaron 
de al menos una forma de ayuda en el año.

En 2021 se prestó asistencia alimentaria para salvar 
vidas en múltiples situaciones de crisis. En el norte de 
Mozambique, las organizaciones humanitarias aumentaron 
considerablemente su respuesta, lo que permitió a los socios 
brindar asistencia y protección para salvar vidas a 1.23 
millones de personas, más del doble del número de personas 
a las que se llegó en 2020. En Sudán del Sur, la acción 
humanitaria sacó a seis condados del borde de la hambruna 
mediante una ampliación multisectorial y específica en las 
zonas con mayor inseguridad alimentaria. Más de 500.000 

personas con inseguridad alimentaria grave que se enfrentan 
a niveles catastróficos de inseguridad alimentaria aguda (fase 
5 de la CIF) recibieron ayuda y 100.000 familias recibieron 
asistencia para los medios de subsistencia. 

Se ha prestado asistencia alimentaria a 4 millones de personas 
en Afganistán y, en agosto de 2021, casi 6 millones de 
personas recibieron canastas de alimentos regulares en Siria, 
un país que ha experimentado un fuerte aumento del costo de 
las canastas de alimentos.

A medida que aumentan las repercusiones de los conflictos 
en la población civil, los trabajadores humanitarios operan 
en entornos de riesgo para ayudar a los necesitados. A pesar 
del impacto de la ocupación prolongada en los Territorios 
Palestinos Ocupados, se siguió prestando asistencia en 
2021. El personal humanitario respondió a la escalada de 
las hostilidades y los disturbios en Gaza y Cisjordania, al 
tiempo que atendía las necesidades adicionales derivadas 
de la pandemia de la COVID-19. En Libia, los socios de la 
Acción contra las Minas limpiaron casi 2.3 millones de metros 
cuadrados de peligros explosivos.

La prestación de servicios básicos para los más necesitados 
ha continuado en 2021. En Irak, 1.2 millones de retornados y 
desplazados internos recibieron asistencia, lo que incluye a 
más de medio millón de personas que accedieron a la atención 
sanitaria básica, el saneamiento del agua, los servicios de 
higiene y los servicios de protección especial. En Venezuela, 
1.8 millones de personas recibieron asistencia en materia de 
agua, saneamiento e higiene y 537.000 mujeres, hombres, 
niñas y niños recibieron servicios de protección, incluido el 
acceso a documentación e información jurídica.

Puerto Príncipe, Haití. Un funcionario de la OIM comprueba el estado de una persona desplazada en la escuela Delmas 103 de Puerto Príncipe, 
un refugio temporal para más de 200 residentes discapacitados que habían sido objeto de la violencia de las bandas. OCHA/Matteo Minasi
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Personas Beneficiarias de Ayuda Humanitaria
Resultados del 2021
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Los servicios de salud mundiales se han visto interrumpidos por la pandemia de la COVID-19, lo que ha 
afectado gravemente a los más vulnerables. La respuesta humanitaria ha incluido la provisión de suministros 
de protección personal en 29 países, campañas de inmunización infantil que salvan vidas y el suministro de 
artículos y servicios de higiene críticos.

La COVID-19 ha devastado los medios de subsistencia en todo el mundo y la pobreza extrema va en aumento. La sequía, 
las inundaciones y otras crisis climáticas han amenazado los medios de subsistencia de quienes viven en las zonas 
rurales, además de los conflictos y la inestabilidad política actuales. El número de personas con inseguridad alimentaria 
aguda ha aumentado drásticamente y el riesgo de hambruna es ya una realidad. Las organizaciones humanitarias han 
respondido con acciones urgentes que incluyen transferencias en efectivo y asistencia alimentaria directa, apoyo a los 
trabajadores autónomos, alimentación de ganado y ayuda a la producción de cultivos.

Se enviaron 362 millones 
de dosis de la vacuna en 
todo el mundo a través de 
COVAX. Se prevén otros 
1.400 millones de dosis 
para 2022.

18 millones de personas 
han recibido ayuda para 
sus medios de vida: dinero 
en efectivo, calefacción, 
cría de ganado, producción 
de cultivos y pesca.

WHO

FAO

UNFPA

WFP

UNICEF

UNICEF

UNHCR

WFP

COVID-19

Medios de vida

Insumos médicos

Asistencia
alimentaria

Artículos de higiene

Agua potable

Refugiados

Transferencias 
de dinero

Logros por sector

Superar la interrupción de los servicios de salud

Evitar niveles alarmantes de hambre y pobreza extrema

Explorar más logros
gho.unocha.org

2 millones de personas, 
incluidos trabajadores 
de la salud, recibieron 
suministros de equipos 
de protección personal 
en 29 países. 

Casi 105 millones de 
personas recibieron 
ayuda alimentaria directa 
en los primeros nueve 
meses de 2021.

26.9 millones de 
personas recibieron 
suministros y servicios 
críticos de agua, 
saneamiento e higiene.

34 millones de personas, 
algunas de ellas 
desplazadas por la fuerza, 
tuvieron acceso a agua 
potable para beber, cocinar 
y para la higiene personal.

4.2 millones de refu-
giados, solicitantes de 
asilo y otras personas 
de interés en 74 países 
recibieron servicios 
sanitarios esenciales.

Los socios entregaron 1,600 
millones de dólares en 
transferencias en efectivo 
a personas y comunidades 
vulnerables en 67 países.  
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La pandemia de COVID-19 y sus efectos se han cobrado un gran número de víctimas entre los más vulnerables de las 
comunidades, que ya tenían dificultades desproporcionadas para acceder a los servicios, como la atención sanitaria y 
la educación. El personal humanitario ha respondido con acciones que incluyen la provisión de instalaciones para que 
las mujeres y los niños accedan a los servicios de salud reproductiva, el apoyo a las personas con discapacidad para 
que participen en las comunidades y la asistencia a los supervivientes.

El número de refugiados sigue batiendo récords. A medida que las crisis se vuelven más complejas y prolon-
gadas, son menos los que pueden regresar a sus hogares y viven en condiciones de hacinamiento con acceso 
limitado a agua, saneamiento e instalaciones sanitarias. El sistema humanitario ha prestado servicios clave 
para apoyar a los refugiados, de los cuales casi la mitad son mujeres y niñas. Esto incluye el suministro de agua 
potable, asistencia en efectivo, servicios de salud mental y atención sanitaria vital.

5 millones de niños y 
sus cuidadores tuvieron 
acceso a servicios de 
salud mental y apoyo 
psicosocial.

4.75 millones de niños 
desplazados -entre ellos 
apátridas, discapacitados y 
separados- se beneficiaron 
de servicios de protección.

UNICEF

UNHCR

UNICEF

CCCM Cluster

UNFPA

UNHCR

UNICEF

UNHCR

Apoyo 
psicosocial

Protección

Educación sobre 
riesgos

Administración de 
los campamentos

Salud sexual

Educación

Mitigación y 
prevención de riesgos

Protección social

Priorizar a las personas más vulnerables

Servicios básicos de apoyo a los refugiados

1.3 millones de niños con 
acceso a intervenciones de 
educación sobre el riesgo 
de las armas explosivas y de 
asistencia a los supervivientes.

Más de 6.6 millones de 
personas han sido aten-
didas con intervenciones 
de CCCM en 4.074 lugares 
de 13 países.

29 millones de mujeres 
en edad reproductiva 
recibieron servicios y 
suministros de salud 
sexual y reproductiva.

Más de 896.900 niños 
refugiados y de la 
comunidad de acogida en 
80 países con apoyo de 
aprendizaje conectado o 
en el hogar.

8.6 millones de mujeres, 
niñas y niños accedieron a 
intervenciones de mitigación, 
prevención o respuesta a la 
violencia de género.

2.51 millones de refugiados 
y solicitantes de asilo en 
95 países se benefician de 
una mayor o más amplia 
protección social.
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Más del 70% de las mujeres y niñas que viven en algunos contextos de conflicto han sufrido violencia de género. Los impactos 
socioeconómicos de la pandemia no han hecho más que intensificar este riesgo. Se necesita urgentemente un mayor acceso 
a la protección social y a servicios sanitarios asequibles, de calidad y accesibles. Los agentes humanitarios han prestado 
servicios de protección, como asistencia jurídica, servicios de atención a la violencia de género y apoyo psicológico a grupos 
vulnerables, como mujeres, niñas, jóvenes refugiados y solicitantes de asilo.

Desde el traslado de bienes y equipos hasta la reubicación de las personas afectadas por la catástrofe, la respuesta humanitaria 
depende de unos sistemas de transporte y comunicaciones eficientes para llegar a las personas en crisis y proporcionarles 
la ayuda que necesitan. La coordinación y la gestión de la información son fundamentales para apoyar la toma de decisiones 
operativas y mejorar la previsibilidad, la puntualidad y la eficacia de la respuesta humanitaria de emergencia.

236.100 pasajeros en 23 
operaciones transportadas 
por el Servicio Aéreo 
Humanitario de las 
Naciones Unidas.

UNICEF

WFP / Logistics Cluster WFP / Logistics Cluster ET Cluster

UNHCR

ET Cluster

Canales de 
denuncia seguros

Servicios aéreos Artículos de ayuda Preparación

Comunidades

Comunicaciones

Transversalizar la protección y la violencia de género

Asegurar operaciones humanitarias oportunas y eficientes

3.2 millones de personas 
con acceso a canales 
seguros para denunciar la 
explotación y los abusos 
sexuales.

Almacenamiento de 42.394 
m3 de artículos de ayuda 
y servicios de envío de 
19.959 toneladas de carga 
a más de 400 lugares 
diferentes.   

Actividades de preparación 
para reforzar la capacidad 
nacional de las tecnologías 
de la información y la 
resistencia a las catástrofes 
en 8 países.

656.680 personas en la 
crisis de Siria participaron 
en actividades de respuesta 
a la violencia de género e 
iniciativas dirigidas por la 
comunidad.

Más de 10.500 trabajadores 
de ayuda de 450 
organizaciones diferentes 
asistieron a los servicios 
de Telecomunicaciones de 
Emergencia.

UNFPA

Espacios seguros
Se brindaron 12.000 
espacios seguros 
para mujeres, niñas 
adolescentes y jóvenes 
en 38 países.   

UNHCR

Asistencia jurídica
11.3 millones de personas 
recibieron servicios de 
protección, incluida la 
asistencia jurídica, la derivación 
a servicios de violencia de 
género y el apoyo psicosocial.

Fuente: Datos del Clúster de ET, Clúster CCCM, FAO, Clúster de Salud, UNICEF, ACNUR, UNMAS (Servicio de las Naciones Unidas de Acción contra las Minas), PMA 
y OMS a mediados de octubre. Los datos del UNFPA son estimaciones a octubre y no incluyen todos los países en los que se prestaron servicios humanitarios. Los 
resultados se actualizarán en el portal de datos del UNFPA a medida que se disponga de nuevos datos.
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POBLACIÓN NECESITADA POBLACIÓN META REQUERIMIENTOS (US$) FINANCIAMIENTO (US$) COBERTURA

250 M 174 M $ 37.700 M $ 17.200 M 46%

El Panorama Humanitario Mundial 
2021, presentó unas necesidades 
iniciales de financiación de 29.000 
millones de dólares para asistir a 160 
de los 359 millones de personas que 
necesitan ayuda humanitaria.
A mediados de noviembre de 2021, las necesidades habían 
aumentado a 37.700 millones de dólares para planes interins-
titucionales en 60 países, tras la finalización de varios planes 
de respuesta en el primer trimestre del año. Esto también 
se debió a los ajustes de algunos HRP debido a situaciones 
cambiantes (Etiopía y Sudán del Sur), a los nuevos HRP para 
El Salvador, Guatemala y Honduras  y a los planes urgentes 
y otros planes de emergencia interinstitucionales para 
Afganistán, Haití, Honduras, Kenia, Madagascar, Myanmar, el 
norte de Etiopía y los TPO. Esta cantidad es sólo 873 millones 
de dólares menos que el récord anterior de necesidades de 
38.600 millones de dólares en 2020.

A pesar de los elevados niveles de contribuciones de este 
año -17.2 millones de dólares o el 46% de las necesidades-, 
la diferencia de 20.500 millones de dólares entre las 
necesidades y la financiación es la más alta de la historia. 
La escasez de fondos afectó a las agencias humanitarias 
a lo largo del año, especialmente porque fue necesario 
aumentar la escala de varias emergencias, como las de 
Afganistán y Etiopía, y porque los efectos de la crisis de la 

COVID-19 siguieron afectando a las comunidades vulnerables. 
El aumento global de la inseguridad alimentaria y los esfuerzos 
por evitar el riesgo de hambruna mediante una respuesta 
multisectorial también pusieron a prueba la planificación 
presupuestaria y los recursos existentes. La evolución mensual 
del porcentaje de cobertura de la OMS se mantuvo similar a 
los niveles prepandémicos y pandémicos durante gran parte 
del año. Si la tendencia se mantiene, la cobertura final de 2021 
probablemente se mantendrá por debajo del 63% de cobertura 
de 2019, y cerca del 50% de cobertura de 2020.

Eventos de movilización de recursos de alto nivel 
coordinados por la OCHA
En 2021 se celebraron varios eventos de alto nivel para aumentar 
la concienciación y movilizar recursos para afrontar crisis impor-
tantes. El 1 de marzo tuvo lugar el Evento Virtual de Promesas de 
Contribución de Alto Nivel para la Crisis Humanitaria en Yemen, 
en el que se hicieron treinta y siete anuncios de asistencia 
financiera, por un total de 1.670 millones de dólares. El 30 de 
marzo se celebró la V Conferencia de Bruselas sobre el apoyo 
al futuro de Siria y la región. Los participantes anunciaron los 
siguientes compromisos: 4.400 millones de dólares para 2021 y 
compromisos plurianuales de cerca de 2.000 millones de dólares 
para 2022 y años posteriores. La Reunión Ministerial de Alto Nivel 
sobre la Situación Humanitaria en Afganistán se celebró el 13 de 
septiembre. Aunque no se trató de un evento formal para obtener 
compromisos de contribuciones, numerosos Estados miembros y 
otros participantes expresaron su apoyo financiero a la población 
de Afganistán por valor de más de 1.200 millones de dólares.

Marib, Yemen. Las familias huyeron de sus pueblos cuando estallaron los combates entre las fuerzas rebeldes Houthi y los combatientes de la resist-
encia respaldados por la coalición a mediados de 2020. El gobierno de Marib ha asignado varias zonas de tierra para el uso de aquellos desplazados 
recientemente. Estos sentamientos están localizados en zonas remotas del desierto con acceso a escasos servicios. OCHA/Giles Clarke
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Planes coordinados entre agencias: Resultados de 2021
Planes urgentes y planes regionales de respuesta

Fuente: Financial Tracking Service / Humanitarian Insight. Notas: Las necesidades financieras, las personas necesitadas y las personas destinatarias incluyen todos los HRP, 
los componentes de los HRP de los países sin HRP y otros planes. Los cambios en las cifras de población y las necesidades financieras de los PRR se han producido debido 
al solapamiento con los HRP. Los componentes de los planes regionales incluidos son los siguientes PRR de Afganistán, PRR de Siria y PRR de Venezuela: incluidos en su 
totalidad. PRR de la RDC: Componentes de Angola, República del Congo, Ruanda, Tanzania, Uganda y Zambia incluidos. Burundi excluido. PRR de Sudán del Sur: Componentes 
de Kenia, Uganda y Etiopía incluidos, RDC y Sudán excluidos. Plan Regional de Respuesta a los Migrantes para el Cuerno de África y Yemen: Etiopía y Yibuti incluidos, Somalia 
parcialmente incluida, Yemen excluido. Las cifras completas de los HRP pueden encontrarse en sus respectivas páginas en el GHO 2021, y en Humanitarian Insight. Los HRP 
de El Salvador, Guatemala, Honduras y Madagascar forman parte de planes plurianuales que abarcan 2021 y 2022. Seis países que tienen un HRP también publicaron un plan 
separado: Afganistán, Etiopía, Haití, Honduras, el Territorio palestino ocupado y Myanmar. Las cifras de población de estos planes se redujeron para evitar solapamientos con 
las cifras del HRP de cada país. Las cifras completas de población (PIN/PT) de estos planes son las siguientes Afganistán (18.4 millones / 17.7 millones), Etiopía (5.2 millones 
/ 5.2 millones), Haití (0.7 millones / 0.5 millones), Honduras (2.3 millones / 1.4 millones), TPO (1.3 millones / 1 millón) y Myanmar (2.1 millones / 2.1 millones).
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Planes coordinados entre agencias
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El número de personas necesitadas 
sigue aumentando a un ritmo 
alarmante. En 2022, 274 millones 
de personas necesitarán asistencia 
y protección humanitaria. Las 
Naciones Unidas y las organizaciones 
asociadas se proponen ayudar a 
183 millones de personas que se 
encuentran en una situación de 
mayor necesidad en 63 países, lo que 
requerirá 41.000 millones de dólares.
1 de cada 29 personas en todo el mundo necesita ayuda,  
otro aumento significativo respecto a años anteriores: 1 de 
cada 33 en 2020 y 1 de cada 45 en 2019. Las necesidades 
siguen aumentando, impulsadas por la confluencia de la 
inestabilidad política, el aumento de los niveles de desplaza-
miento, los impactos climáticos y los efectos de la COVID-19. 
Las crisis han ampliado su alcance geográfico dentro de 
Estados ya debilitados. El aumento de las necesidades huma-
nitarias también está siendo impulsado por catástrofes natu-
rales concretas, como el terremoto de Haití y los huracanes 

Eta y lota en Centroamérica. En Afganistán, la peor sequía 
de los últimos 27 años y los efectos acumulados de más de 
cuatro décadas de conflicto están afectando gravemente a la 
seguridad alimentaria: incluso después de la cosecha, el 57% 
de los hogares no tenían suficientes reservas de alimentos para 
los tres meses siguientes.

Las necesidades totales del Panorama Humanitario Mundial se 
han duplicado en sólo 4 años, este año hay nueve planes para 
países con necesidades superiores a 1.000 millones de dólares: 
Afganistán, República Democrática del Cong, Etiopía, Nigeria, 
Somalia, Sudán del Sur, Sudán, Siria y Yemen, así como tres 
planes regionales que superan los 1.000 millones de dólares de 
necesidades totales (PRR de Sudán del Sur, 3RP de Siria y RMRP 
de Venezuela). En 2022, un mayor número de personas serán 
objeto de asistencia. Los conflictos, la pobreza, la creciente inse-
guridad alimentaria y otras vulnerabilidades han desencadenado 
planes coordinados en 30 países y 7 regiones.

Dos regiones, Oriente Medio y Norte de África y África 
Occidental y Central, siguen teniendo las mayores necesidades 
humanitarias debido a las prolongadas crisis que no muestran 
signos de remitir. En los últimos dos años se ha producido un 
fuerte incremento de las necesidades en Asia y el Pacífico, 
América Latina y el Caribe y el sur y el este de África. Hace 
cinco años,  Haití era el único que tenía un HRP en la región de 
América Latina y el Caribe, ahora son seis.

POBLACIÓN NECESITADA POBLACIÓN META REQUERIMIENTOS (US$) PLANES

274 M 183 M $ 41.000 M 37

Bangassou, República Centroafricana. Una multitud espera la distribución de alimentos del Programa Mundial de Alimentos en el campo de 
desplazados internos de Siwa. OCHA/Adrienne Surprenant
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Planes coordinados entre agencias: Desglose regional

Planes coordinados entre agencias: Visión general para 2022
Planes de respuesta regionales

Fuente: Financial Tracking Service / Humanitarian Insight. Notas: Las necesidades financieras, las personas necesitadas y las personas beneficiadas incluyen todos los HRP, 
los componentes de los PRR de los países sin HRP y otros planes. Los cambios en las cifras de población y las necesidades financieras de los PRR se han producido debido 
al solapamiento con los HRP. Los componentes de los planes regionales incluidos son los siguientes PRR de Afganistán, 3RP de Siria y RMRP de Venezuela: incluidos en su 
totalidad. PRR de la RDC: Componentes de Angola, República del Congo, Ruanda, Tanzania, Uganda y Zambia incluidos. Burundi excluido. PRR de Sudán del Sur: Componentes 
de Kenia, Uganda y Etiopía incluidos, RDC y Sudán excluidos. Plan Regional de Respuesta a los Migrantes para el Cuerno de África y Yemen: Etiopía y Yibuti incluidos, Somalia 
parcialmente incluida, Yemen excluido. Las cifras completas de los PRR pueden encontrarse en sus respectivas páginas de GHO 2022, y en Humanitarian Insight. Los HRP de 
El Salvador, Guatemala, Honduras, Líbano y Madagascar forman parte de planes plurianuales que abarcan 2021 y 2022. Las cifras de los HRP de Colombia, Irak, Somalia, Siria, 
Territorio palestino ocupado y Venezuela son provisionales. Las cifras del HRP de Níger y de los planes regionales son estimaciones. 

Fuente: Financial Tracking Service / Humanitarian Insight



"Estamos al borde de un abismo. Y estamos 
avanzando en la dirección equivocada. 

El mundo debe despertar. 

Ahora es el momento de restablecer la 
confianza. Ahora es el momento de inspirar 
esperanza. Ahora es el momento de cumplir."

António Guterres
Secretario General de las Naciones Unidas

Discurso en la Asamblea General de la ONU, 2021


